Crea el Registro de Vocales Voluntarios de

Mesas Receptoras de Sufragios.
Boletín N° 7446-06

ANTECEDENTES
1. Nuestro sistema electoral está regulado en la Ley N° 14.852, conocida también como Ley General de Elecciones. En ella, se establecen diversas normas que dicen relación con el proceso eleccionario a través del cual nuestro país define a sus máximas autoridades y, en general, a todos quienes se desempeñan en cargos de elección popular.
2. Dentro de este panorama, quienes asoman con especial importancia son los Vocales de cada Mesa Receptora de Sufragio, conocidos comúnmente como “Vocales de Mesa”. Se trata se ciudadanos -comúnmente electores de la misma Mesa en la que ejercen como vocales- que son convocados por la Junta Electoral para que actúen como ministros de fe en todo el proceso eleccionario, y al mismo tiempo, dirijan al resto de los miembros de dicha Mesa Receptora de Sufragios, manteniendo el orden y garantizando que se respete el Derecho en cada elección.

Como se aprecia, es una importante misión, la que no obstante, se ejerce de mala manera, y con notorios problemas.

3. En efecto, una primera crítica que debemos hacerle al sistema es que la discrecionalidad de la Junta Electoral para designar vocales es absoluta. El artículo 36 de la Ley General de Elecciones es claro al señalar que “Al efectuar esta selección, cada miembro de la Junta Electoral deberá preferir a aquellas personas que puedan presumirse más aptas para desempeñar las funciones de miembros de Mesas Receptoras”.
Más allá de que se trata de una simple presunción, se debe considerar que se toma en cuenta la aptitud de la persona, más que su interés por ser vocal de Mesa, lo que genera vicios ya conocidos por todos: muchos se excusan para eximirse de esta responsabilidad, y además, se genera un incentivo perverso para no realizar el cometido con excelencia, pues si se realiza bien, se corre el riesgo de ser llamado nuevamente a la misma tarea.

4. Lo más absurdo del caso es que, por el contrario, hay ciudadanos que tienen interés de cumplir con este rol, pero nunca son elegidos. Esta situación, tal como lo señala don Jorge Kleiman en el portal www.sacatuvoz.cl, origina una paradoja que es conveniente solucionar. Y si ya tenemos un primer llamado al Servicio Militar, en el que se prefiere a quienes tienen un genuino interés en servir a la Patria de ese modo, ¿por qué no podemos hacer lo mismo con los vocales de Mesa?
5. En contra de esto, se podría argumentar que una medida así podría ser utilizada por algún sector político para tratar de controlar la elección. Sin embargo, dicha intención es fácilmente evitable, a partir de la información que maneja el Servicio Electoral, en la que consta la militancia política de los interesados en ser vocales de Mesa. Luego, si definimos un Registro de Vocales Voluntarios, que dependa de la Junta Electoral, y si el Servicio Electoral tiene supervigilancia sobre dicho Registro, se podrá mantener la neutralidad adecuada en cada Mesa Receptora de Sufragios, previniendo que ninguna fuerza política esté sobre-representada y asegurando, así, los derechos de todos los candidatos a cargos de elección popular.
En virtud de lo anterior, los Diputados que suscriben, venimos en presentar el siguiente 
PROYECTO DE LEY
Artículo 1°. Agrégase, después del artículo 31 y antes del Título IV de la Ley 14.852, Ley General de Elecciones, el Título III-A, nuevo, denominado “Del Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios”, con el siguiente articulado:
Artículo 31-A.- Cada Junta Electoral deberá tener, a disposición de los ciudadanos con derecho a sufragio, un Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios, en el que los electores que correspondan a dicha Junta Electoral podrán inscribirse, con el objetivo de ser nombrados vocales de Mesa, para los fines señalados en el Título IV de esta ley.
Artículo 31-B.- Podrán inscribirse en este Registro tanto los ciudadanos que no militen en ningún partido político, como aquellos que sí formen parte de uno, aun en trámite de formación. La inscripción en este Registro será absolutamente voluntaria, gratuita, y su información se mantendrá con carácter de reservada.

Artículo 31-C.- La inscripción en el Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios no garantiza la designación del ciudadano como vocal, pero éste tendrá un derecho preferente para ser nombrado, en los términos que señala el Título IV de esta ley.

Artículo 31-D.- Particularmente, no podrán ser designados, pese a estar inscritos en el Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios, quienes se desempeñen como miembros de Municipalidades, empleados fiscales o municipales, empleados a contrata de los Ferrocarriles del Estado, Subdelegados o Inspectores, Jueces de Subdelegación o de Distrito en actual ejercicio o que hubieren desempeñado estos cargos dentro de los seis meses que preceden al día de la elección. 
Tampoco podrá ser designados quienes figuren como candidatos en la respectiva elección o que tengan representación popular, ni quienes paguen patentes por el expendio de bebidas alcohólicas, por cafés y fondas, casas de prendas o montes de piedad, establecimientos de juegos de palitroque, de pistola y de billares, reñideros de gallos o cualquiera otra clase de establecimientos de diversión.
Artículo 31-E.- El Servicio Electoral deberá velar por evitar la excesiva sobrerrepresentación de un sector político en una determinada Mesa Receptora de Sufragios, para lo cual podrá verificar la militancia de quienes resulten designados, solicitando a la Junta Electoral realizar modificaciones en la nómina de vocales de una o más Mesas, si es que se verifica la presencia de dos o más vocales que militen en un mismo partido político, o de tres o más vocales que militen en partidos políticos de un mismo pacto electoral.

Artículo 31-F.- Los ciudadanos que formen parte del Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios y que resulten elegidos como vocales de Mesa tendrán los mismos derechos que el resto de los convocados, en términos del Título IV de esta ley.
Artículo 31-G.- En ningún caso se permitirá la designación, como vocal de mesa voluntario, de un ciudadano en una Junta Electoral distinta a la que le corresponda de acuerdo a su domicilio.

Artículo 2°. Sustitúyese el inciso segundo del artículo 36 de la Ley 14.852, Ley General de Elecciones por el siguiente:

“Al efectuar esta selección, cada miembro de la Junta Electoral deberá preferir, en primer lugar, a los inscritos en el Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios que corresponda a dicha Junta Electoral. Si considerados todos, aún faltaren nombres para designar como vocales de Mesa, se preferirá a aquellas personas que puedan presumirse más aptas para desempeñar las funciones de miembros de Mesas Receptoras”.
Artículo 3°. Agrégase la siguiente letra i), al artículo 90 de la Ley N° 18.556, Orgánica Constitucional sobre Sistema de Inscripciones Electorales y Servicio Electoral:

“i) Revisar las nóminas de vocales de Mesas Receptoras de Sufragios, elaboradas por las Juntas Electorales en base al Registro de Vocales Voluntarios de Mesas Receptoras de Sufragios, evitando la concurrencia de dos o más vocales que militen en un mismo partido político, o de tres o más vocales que militen en partidos políticos de un mismo pacto electoral”.
